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Esta obra es el texto revisado de un discurso pronunciado en 
la primavera de 2019, y la siguiente sección (“El individualismo, 
la BEB y la ilusión del ‘camino indoloro’”) se publicó (posteada 
en revcom.us) a partir del verano 2019. A finales de septiembre 
de 2019, Nancy Pelosi (y la dirigencia del Partido Demócrata de 
la cual ella es una representante prominente), después de una 
prolongada y obstinada insistencia en negarse a iniciar un proceso 
político de destitución contra Donald Trump, cambió de curso y 
anunció que sí se iniciará una “indagatoria de juicio político de 
destitución” en contra de Trump. Este cambio de curso estaba 
ligado —y Pelosi y Compañía han hecho un intento de centrar esta 
“indagatoria de destitución” principal, si no exclusivamente— a 
la revelación (derivada de un informe de un “denunciante” en el 
gobierno) de que Trump ha estado involucrado en un esfuerzo 
por presionar al gobierno de Ucrania para hacerle el “favor” a 
Trump de desenterrar (o “confeccionar”) trapos sucios sobre Joe 
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Biden, ex vicepresidente (bajo Obama) y uno de los contendientes 
principales por la nominación del Partido Demócrata en las 
elecciones presidenciales de 2020. Pelosi y los demócratas 
han identificado esto como un abuso del poder presidencial a 
favor de los intereses personales de Trump (particularmente de 
cara a las elecciones de 2020) y han enfatizado su insistencia 
en que, al convertir este “favor” en la base (y el precio) para la 
continuación de la ayuda militar de Estados Unidos a Ucrania, 
en su enfrentamiento con las fuerzas pro-rusas, Trump “socavó la 
seguridad nacional de Estados Unidos”, en particular en relación 
con su importante adversario, Rusia. En otras palabras, mientras 
que, desde la perspectiva burguesa de los demócratas, su 
preocupación es muy real respecto a los “intereses nacionales” 
imperialistas de Estados Unidos, las “normas” de la forma en 
que se ha impuesto y mantenido el gobierno de este sistema, 
la importancia para ellos de una “transición pacífica” de una 
administración a otra mediante las elecciones —y el peligro 
para ello que representa el destripamiento de estas “normas” por 
Trump—, Pelosi y Compañía, al centrarse esta “indagatoria 
de destitución” sobre esta base tan estrecha, han subrayado 
que están actuando de acuerdo con su interpretación de 
los intereses del imperialismo capitalista de Estados Unidos 
y su impulso para seguir siendo la potencia imperialista 
dominante en el mundo, y continúan negándose a exigir la 
destitución de Trump a causa de sus muchas declaraciones 
y actos escandalosos contra las masas de personas, no sólo 
en Estados Unidos sino a nivel internacional: su manifiesto 
racismo y promoción de la supremacía blanca y la violencia 
supremacista blanca; su burda misoginia y ataques a los 
derechos de la mujer, incluido de manera muy prominente 
el derecho al aborto, y a los derechos de las personas LGBT; 
sus reiterados llamamientos y respaldo para la intensificación 
de la brutal represión y supresión del disentimiento; su 
discriminación contra los musulmanes y su cruel persecución 
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de los inmigrantes, que abarca el encierro en condiciones 
parecidas a campos de concentración, incluso para aquellos 
que huyen de la persecución y de la amenaza muy real de 
muerte en sus “países de origen” y que sobre esa base están 
solicitando asilo, y la separación de hijos, incluso los muy 
pequeños, a sus padres; su embestida contra la ciencia y la 
búsqueda científica de la verdad, incluida su negación de 
la ciencia del cambio climático y las continuas maniobras 
para socavar y revertir incluso las protecciones menores 
y completamente ineficaces para el medio ambiente; sus 
amenazas con destruir países, inclusive con armas nucleares 
— en pocas palabras, su impulso multifacético para consolidar 
completamente el gobierno fascista e implementar una agenda 
fascista horrorosa, con terribles consecuencias para las masas 
de la humanidad.

Aunque, al cierre, no está claro qué conllevará esta “indagatoria 
de destitución” —si de hecho la Cámara de Representantes 
realizará un juicio político, y luego qué sucederá en el Senado para 
determinar si él debe ser condenado y destituido de su cargo—, 
ya está claro que la forma en que los demócratas están buscando 
limitar estrechamente la movida para destituir a Trump enfatiza una 
vez más la importancia de estos puntos básicos de orientación:

Los demócratas, junto con el New York Times y el 
Washington Post, etc., están buscando resolver la crisis con 
la presidencia de Trump de acuerdo a los términos de este 
sistema y al servicio de los intereses de la clase dominante 
de este sistema, que representan. Nosotros, las masas de 
personas, debemos avanzar a todo vapor y millones de 
nosotros debemos movilizarnos para resolver esto al 
servicio de nuestros intereses, al servicio de los 
intereses de la humanidad, los que son 
fundamentalmente diferentes y contrarios a los 
intereses de la clase dominante.
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Esto, por supuesto, no significa que la lucha entre los de 
arriba es irrelevante o no tiene importancia; más bien, la 
manera de entender y abordar esto (lo que hay que explicar 
repetidamente a la gente, incluido por medio de la lucha 
que se necesita y se lleva bien), está en términos de cómo 
se relaciona con “la lucha desde abajo” y cuáles 
oportunidades puede ofrecer, para la movilización de 
masas de personas en torno a la exigencia de que el 
régimen en su conjunto tiene que largarse, por su 
naturaleza y acciones fascistas y por lo que está en 
juego para la humanidad.

Claramente, la destitución no sólo de Trump, sino también del 
vicepresidente fascista cristiano, Mike Pence, y de hecho de este 
régimen fascista en su conjunto, es de importancia urgente. Pero 
esto sólo servirá a los intereses fundamentales de las masas de 
personas —no sólo en Estados Unidos sino en el mundo entero— 
de lograr esto, pero no sobre la base de limitar las cosas a los 
términos y por medio de la promoción de los “intereses nacionales” 
del Estados Unidos monstruosamente opresivo, sino sobre la base 
de la movilización de la oposición de masas al fascismo de este 
régimen de Trump y Pence, el que se produjo y surgió al poder por 
medio del “funcionamiento normal” de este sistema, del cual es una 
expresión extrema pero de ninguna manera “ajena”.
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Todo esto —incluido el individualismo aparentemente más 
“benigno”, o ajeno— se relaciona con la insistencia repetida y 
obstinada en perseguir la ilusión del camino indoloro. Si algo 
hace que la gente se sienta incómoda —y aún más, si ofrece la 
perspectiva del sacrificio, el sacrificio necesario, de su parte— 
demasiadas pero demasiadas personas le dan la espalda. Como he 
señalado anteriormente, hay toda esta actitud de abordar la realidad 
como si se tratara de un “buffet de ensalada” o de abordarla como 
un consumidor: “Bueno, eso me hace sentir incómodo. Pues, voy a 
dejar eso a un lado. No quiero mirar eso porque eso me hace sentir 
incómodo”.

Voy a hablar más tarde sobre algunas de las formas más ridículas 
y escandalosas de esto. Pero solo para dar un pequeño anticipo, 
como señalé en El Nuevo Comunismo, algunas personas fueron a 
uno de los campus universitarios hace un par de años con un cartel 
de las Vidas Robadas, o sea, las personas que fueron asesinadas 
por la policía (no todas ellas, de ninguna manera, pero docenas de 
ellas), y alguien se acercó y empezó a lloriquear: “No me gusta ese 
cartel, que me hace sentir inseguro”. Como dije en ese entonces: Ah, 
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¡qué pena! Dejemos esa clase de mierda y empecemos a hablar y 
abordar en serio lo que le está pasando a las masas de personas, 
una parte significativa de lo cual está representado por lo que 
contiene ese cartel. 

Una de las formas más comunes y problemáticas de esta 
insistencia repetida y obstinada en perseguir la ilusión del “camino 
indoloro”, particularmente entre las personas que se consideran 
un tanto iluminadas (o progresistas, o “concienciadas”, o como 
quieran decirlo), es lo que muy acertadamente llamamos la BEB 
—Basura Electoral Burguesa— y el fenómeno de que las personas 
se restringen continuamente a los límites estrechos de lo que un 
sector de la clase dominante les presenta, como se encarna en el 
Partido Demócrata: “Estos son los límites de lo que yo consideraré en 
términos de posiblemente generar un cambio” — porque esta es la 
rutina gastada y trillada de lo que es, al menos hasta este momento, 
relativamente seguro en términos de actividad política. Tal vez no 
sea tan seguro en el futuro, según sea la evolución de las cosas con 
estos fascistas que están trabajando para consolidar su poder ahora 
mismo mediante el régimen gobernante de Trump y Pence. Pero por 
ahora parece relativamente indoloro. También es completamente 
ineficaz y no produce ningún tipo de cambio que se necesita, pero 
es una manera de sentir que uno está haciendo algo mientras evita 
cualquier sacrificio, y hasta cualquier incomodidad real. 

Una de las formas en que esto se manifiesta, junto con la BEB, 
es cuando las masas de personas no se enfrentan a la realidad del 
fascismo de Trump y Pence y, por lo tanto, no actúan de una manera 
que esté a la altura del peligro y de los horrores potencialmente aún 
mayores que esto representa. 

Veamos las cosas en perspectiva, y hablemos de un elemento 
muy importante de esto que he mencionado antes, la elección de 
Trump —mediante el colegio electoral, y no el voto popular— es, 
en un sentido real, una extensión de la esclavitud: las personas 
quienes votaron por Trump son el tipo de personas que hubieran 
estado a favor de la esclavitud si hubieran vivido en los tiempos de 
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la esclavitud en Estados Unidos. Y aquellos que consideran que es 
aceptable tener al supremacista blanco abierto Trump en la Casa 
Blanca son el tipo de personas que hubieran ignorado o hubieran 
aceptado abiertamente y justificado o racionalizado la esclavitud 
cuando existió. Y aquí tengo que invocar lo que pensaba que fue un 
comentario muy perspicaz de Ron Reagan (sí, el hijo inconformista 
de Ronald Reagan, quien también es, para su gran mérito, un ateo 
irredento): Ron Reagan ha señalado (y esto es muy perspicaz) 
que la “base” de Trump muy analizada y excesivamente analizada 
continuará apoyando a Trump, no importa lo que éste haga, porque 
Trump odia a todas las mismas personas que esa base odia.

A diferencia de toda la ofuscación sobre las dificultades 
económicas que están soportando las personas, bla, bla, bla, 
que a menudo se usa para racionalizar por qué la gente votó y 
continúa apoyando a Trump, lo que Ron Reagan ha señalado de 
manera puntualizada es la esencia de la “base” de Trump. Y, por 
cierto, observe la forma en que todos los medios de comunicación 
tradicionales, la CNN y los demás, usan este término continuamente: 
la “base” de Trump. Este es un término neutral, “base”. Estos son 
una bola de fascistas, ¿qué no? Y al usar estos eufemismos, o 
estos términos neutrales, como “base”, eso oculta e impide que las 
personas vean lo que realmente representan Trump y quienes lo 
apoyan, y la profundidad del verdadero peligro que esto representa. 
El comentario de Ron Reagan va muy al grano. Luego abunda: 
Ellos odian a la gente LGBT, odian a las mujeres (a las mujeres 
independientes, y en realidad, a todas las mujeres), odian a los 
negros, odian a los inmigrantes, odian a los musulmanes, y así 
sucesivamente. Y Trump odia a todas las mismas personas que ellos 
odian. 

Por eso esa base nunca abandonará a Trump, haga lo que éste 
haga. Es por eso que Trump pudiera decir muy correctamente: “Yo 
muy bien podría dispararle a alguien en la Quinta Avenida de la 
Ciudad de Nueva York, y estas personas no se volverían en contra de 
mí”. 
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Al mismo tiempo, cabe decir sin rodeos: para los millones, y 
decenas de millones, de personas que dicen que odian todo lo que 
Trump representa y lo que está haciendo pero quienes, después 
de todo este tiempo, todavía no se han tomado las calles en una 
movilización sostenida que exija que el régimen de Trump y Pence 
tiene que marcharse, ¡esto hace que sean colaboradores con este 
régimen fascista y en sí culpables del atroz delito de tolerar a este 
régimen cuando aún podrían tener la posibilidad de que se cumpla 
la exigencia de que el régimen tiene que marcharse, por medio de tal 
movilización de masas! 

Para parafrasear a Paul Simon: Están desperdiciando su 
resistencia por un puñado de murmullos —o cosas peores— 
proveniente del Partido Demócrata. 

La hora ya es muy tarde —y aún queda un tiempo, pero no 
mucho— para que esto cambie, ¡para que las masas de personas 
por fin se tomen las calles y permanezcan en las calles, con la firme 
determinación de que este régimen fascista debe marcharse ya! 

Y aquí van algunas preguntas muy relevantes para los millones 
y decenas de millones de personas quienes odian todo lo que 
Trump representa pero no se han movilizado o han rechazado 
movilizarse, en masa, en acciones no violentas pero sostenidas en 
torno a la exigencia de que sea sacado del poder el régimen de 
Trump y Pence, como ha llamado a hacer Rechazar el Fascismo: si 
usted no va a tomarse las calles ahora para exigir que el régimen 
de Trump y Pence tiene que marcharse, ¿qué hará si Trump sale 
reelegido (quizás mediante el colegio electoral, incluso si vuelve a 
perder el voto popular)? ¡¿Y qué hará si Trump pierde las elecciones 
(incluido según el conteo del colegio electoral) pero luego se niega a 
reconocer los resultados e insiste en que aún es presidente?! 

Al mismo tiempo, es necesario señalar los problemas muy 
serios con la ingenuidad peligrosa y los alardes de “izquierda” 
de ciertos intelectuales “progresistas”. Por ejemplo, alguien como 
Glenn Greenwald, que ha hecho algunas cosas buenas al poner 
al descubierto las violaciones de los derechos de las personas 



         El individualismo, la BEB y la ilusión del “camino indoloro”         11 

bajo este sistema —los derechos humanos, los derechos civiles 
y las libertades civiles—, pero quien, siempre que se mencione 
algo sobre los terribles crímenes y horrores representados por el 
régimen de Trump y Pence, de inmediato insiste en decir cosas 
como: “Sí, pero ¿y qué de Hillary Clinton, y qué de los demócratas 
y las cosas terribles que ellos han hecho?” Todo lo cual es cierto. 
Como hemos señalado: El Partido Demócrata es una máquina de 
masivos crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad. Y esto 
sí que hay que sacar a la luz. Al mismo tiempo, hay que reconocer 
que el Partido Republicano es fascista, y si uno no comprende que 
ello tiene un significado real y una importancia real —y cada vez 
que alguien habla de los atropellos y los horrores perpetrados por 
estos fascistas, de inmediato insiste en poner: “Sí, pero ¿y qué de los 
demócratas?”— está dirigiendo a las personas, o está conduciendo 
a las personas, para que se alejen de un entendimiento de las 
verdaderas dinámicas que están en marcha aquí y los verdaderos 
peligros. 

Y luego está Slavoj Žižek. Como se explica sin rodeos, y con 
mucha precisión, en el artículo de Raymond Lotta, “Slavoj Žižek es 
un pomposo imbécil que hace mucho daño”: 

Slavoj Žižek, un influyente tonto filósofo que a menudo se 
presenta como un “comunista”, declaró su apoyo a Donald 
Trump en la televisión británica. Una victoria de Trump, 
según Žižek, ayudará a los republicanos y los demócratas 
a “repensarse a sí mismos” y podría suscitar “una especie 
de gran despertar”. Y al hablar desde su pedestal de 
“¿qué, yo preocupado?” [Lotta señala:] Žižek pronunció que 
Trump “no introducirá el fascismo”.

Como Lotta agrega sucintamente: “Lo anterior es malo, es veneno”. 
Y es similar al pensar erróneo y peligroso en el que caen y el que 
propagan personas como Glenn Greenwald. Al igual que Glenn 
Greenwald, implica minimizar la verdadera realidad y peligro de 
lo que representa el fascismo, a la vez que, de nuevo, el Partido 
Demócrata es un instrumento de la dictadura burguesa y una 
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máquina de masivos crímenes de guerra y crímenes contra la 
humanidad.

Este tipo de pensamiento equivocado también se manifiesta en 
alguien como Julian Assange, quien en realidad, según todas las 
apariencias, y al parecer esto sí que es cierto, contribuyó a las 
maquinaciones que se desenvolvieron en torno a la campaña de 
Trump, con el involucramiento, al parecer, de los rusos en esto, y 
quien lo hizo con el mismo tipo de racionalización que Žižek puso, tal 
como Raymond Lotta lo cita — que Clinton y el Partido Demócrata 
representan el antiguo establecimiento, las viejas formas de hacer 
las cosas, y si salen derrotados y logra meterse alguien quien está 
afuera del establecimiento, eso sacudirá las cosas. He escuchado 
a Assange decir (según sus propias palabras, y no solo según las 
palabras de otras personas que describen lo que es su posición): 
“Tal vez esto lleve a un cambio negativo, o tal vez lleve a un cambio 
positivo, pero al menos conducirá a un cambio, o mantendrá abierta 
la posibilidad del cambio”. 

Bueno, ¿a qué tipo de cambio está conduciendo esto en realidad? 
No hay margen para el agnosticismo o la ignorancia sobre el tipo 
de cambio al que está conduciendo. Sí, la dictadura burguesa de 
cualquier forma es muy mala para las masas de personas, es muy 
opresiva y muy represiva para las masas de personas, y necesita ser 
derrocada. Pero una dictadura fascista abierta que pisotea cualquier 
pretensión de defender los derechos de las personas no es algo que 
deba incluirse en la categoría de “tal vez sea un cambio positivo, o tal 
vez sea un cambio negativo”. 

Ahora bien, al mismo tiempo que hacer esta crítica aguda, 
particularmente con respecto a Julian Assange, es muy importante 
enfatizar la necesidad de oponerse a la persecución de Assange por 
parte de los imperialistas estadounidenses, cuya persecución de 
él es una respuesta y venganza por el papel de él — no respecto a 
algo con los rusos, sino en grado primordial por poner al desnudo 
solo algunos de los crímenes monstruosos de este sistema. A este 
respecto, salió un interesante artículo titulado “Julian Assange and 
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the War on Whistle-Blowers” de Edward Wasserman, un profesor 
de periodismo y decano de la Escuela de Posgrado de Periodismo 
de la Universidad de California-Berkeley. (Este artículo salió en 
el New York Times el sábado 27 de abril del año en curso, 2019.) 
Wasserman señala que, cualesquiera que sean sus debilidades 
políticas y personales, Julian Assange, mediante WikiLeaks, “facilitó 
una espectacular divulgación de secretos oficiales”, que incluyó, 
como lo expresa el mismo Wasserman, “crímenes de guerra, 
tortura y atrocidades contra civiles en Irak y Afganistán” por parte 
de Estados Unidos. Por eso la clase dominante de Estados Unidos 
lo está atacando en el ámbito jurídico y de manera política. En 
esta dimensión la gente tiene que acudir en defensa de Assange, 
incluso con las limitaciones y debilidades de él. Y han aumentado 
muchísimo la necesidad y la importancia de defender a Assange, 
particularmente contra la persecución política y jurídica del gobierno 
de Estados Unidos, debido a que el gobierno de Estados Unidos 
(encabezado por el régimen fascista de Trump y Pence) ahora ha 
amontonado cargos muy fuertes de espionaje en este proceso 
de persecución, con ominosas consecuencias, no solo para 
Assange, sino para todos y cada uno de los que se atreverían a 
destapar y desenmascarar los crímenes de guerra y los crímenes 
contra la humanidad cometidos continuamente por el imperialismo 
estadounidense y sus instituciones de violencia y represión. 

No obstante, sin dejar de darle en absoluto la debida importancia 
y énfasis a oponerse a estas maniobras represivas del gobierno 
de Estados Unidos, sigue siendo necesario y también tiene mucha 
importancia criticar a esta perspectiva y enfoque encarnado en 
el pensar de personas como Assange y Glenn Greenwald, así 
como Žižek. La idea de que estos políticos burgueses (o del 
“establecimiento”) son simplemente “todos la misma cosa”, sin ningún 
análisis de los matices, o ni siquiera las diferencias descaradas, entre 
ellos y las consecuencias de esto para las masas de personas, las 
masas de la humanidad — pues, esto es muy perjudicial. 

Aquí cabe examinar las críticas que se hicieron a los comunistas 
alemanes en el período del ascenso al poder de Hitler y de los nazis 
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en Alemania en la década de 1930. Se atribuyó a los comunistas 
alemanes esta consigna: “Nach Hitler, Uns” (que significa: “Después 
de Hitler, nosotros”). En otras palabras, el mismo tipo de pensar — 
que de hecho con Hitler al frente del gobierno, eso iba a sacudir 
las cosas e iba a causar una crisis tan grande en la sociedad que, 
por lo tanto, los comunistas iban a tener la oportunidad de llegar 
al poder. Eso representó una subestimación muy seria de lo que 
representaban Hitler y los nazis, y las terribles consecuencias 
de esto para la humanidad. Sí, los comunistas ahí debieron 
haberse opuesto consecuente y firmemente a todo el sistema 
sobre una base revolucionaria, pero también era muy importante y 
necesario reconocer que Hitler y los nazis eran una representación 
particularmente perversa y extrema de todos los horrores de este 
sistema, y los iban a llevar a cabo de formas muy extremas. 

Así que, en relación con todo esto, hace falta un enfoque científico 
de construir una oposición al fascismo que está encarnado en el 
régimen de Trump y Pence en los Estados Unidos de hoy, de una 
manera que parta y proceda del entendimiento que se captura en las 
obras mías, como “Los fascistas y la destrucción de la ‘República de 
Weimar’... y qué la va a reemplazar” y “No ser Jerry Rubin, ni incluso 
Dimitrov, sino comunistas revolucionarios de a de veras: EL RETO 
DE DEFENDER LAS GARANTÍAS FUNDAMENTALES — DESDE 
UNA PERSPECTIVA COMUNISTA Y NO OTRA”. (Estos artículos 
están disponibles en revcom.us. Son parte de las Obras escogidas 
de Bob Avakian).

Como he subrayado varias veces, y como se concentra en la 
consigna que lanzamos: “El Partido Republicano es fascista. El 
Partido Demócrata también es una máquina de masivos crímenes de 
guerra y crímenes contra la humanidad”. Esto enfatiza la importancia 
de ambos aspectos de la cosa: reconocer la particularidad de lo que 
representa el fascismo del régimen de Trump y Pence y del Partido 
Republicano en su conjunto, y enfrentar la naturaleza y los masivos 
crímenes del sistema en su conjunto, y todos aquellos que son 
funcionarios y ejecutores de este sistema, incluido definitivamente al 
Partido Demócrata.
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En un artículo publicado en el New York Times (martes 16 de julio 
de 2019), “El racismo sale del armario”, Paul Krugman señala que no 
solo Donald Trump sino el Partido Republicano en su conjunto han 
abandonado el racismo disimulado, y han empezado a expresarlo 
abierta y crudamente. Krugman concluye este artículo de esta 
manera, refiriéndose al abandono, por parte del Partido Republicano, 
de toda pretensión de oponerse al racismo: 

Resulta tentador decir que los argumentos republicanos a 
favor de la igualdad racial siempre fueron hipócritas; hasta 
es tentador ver con buenos ojos la transición de los 
mensajes en clave al racismo declarado. Sin embargo, si la 
hipocresía es el tributo que el vicio le rinde a la virtud, lo 
que estamos viendo en este momento es un partido que ya 
no siente la necesidad de rendir ese tributo. Y eso es 
profundamente aterrador.

En esta cita, Krugman sí que señala algo —algo que es 
importante y relevante— hasta donde va. El problema es que no va 
lo suficientemente lejos y, en particular, no rompe con los términos 
restrictivos de las contradicciones y los conflictos entre los partidos 
de la clase dominante (los republicanos y los demócratas). La 
posición de hipócritamente fingir una oposición a los atropellos 
tales como la opresión racista, a la vez que de hecho actuar 
como representantes, funcionarios y ejecutores de un sistema en 
el que esta opresión está integrada y el que no podría existir sin 
esta opresión — pues no solo se aplica al Partido Republicano 
del pasado (si siquiera se aplicó a ese partido en los últimos 50 
años y más), sino también se aplica al Partido Demócrata. Lo que 
está concentrado en esta situación es la necesidad de reconocer, 
y manejar correctamente, una contradicción muy real y aguda: el 
hecho de que, por un lado, el Partido Demócrata, al igual que el 
Partido Republicano, es un partido de un sistema que continuamente 
comete, y no puede dejar de cometer, masivos crímenes contra 
las masas de la humanidad y encarna una amenaza existencial 
al futuro de la humanidad; y, por otro lado, el hecho de que (para 
parafrasear lo que se cita anteriormente del artículo de Krugman) 
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existe una diferencia muy real y un peligro muy directo encarnado 
en el hecho de que uno de estos partidos de la clase dominante (los 
republicanos) abandona abiertamente gran parte de la pretensión 
de ser otra cosa salvo un rapaz, y sí racista, saqueador de seres 
humanos y del medio ambiente. Esto requiere de la síntesis 
correcta, en términos fundamentales, de oponerse al sistema en su 
conjunto, del cual ambos partidos son instrumentos, y de trabajar 
activamente, de manera continua, hacia el objetivo estratégico de 
abolir este sistema en su conjunto, mientras que también, con la 
misma perspectiva estratégica fundamental, reconocer el agudo 
peligro inmediato que representa el régimen fascista de Trump y 
Pence y trabajar de urgencia para atraer e incorporar a masas de 
personas en una movilización no violenta pero sostenida en torno a 
la exigencia de que ¡este régimen tiene que marcharse ya! 

No reconocer a fondo este entendimiento, y sus diferentes 
aspectos y su dimensión completa, y no actuar según él, está muy 
relacionado con el individualismo — particularmente en la forma de 
buscar la ilusión del progreso indoloro, en lugar de estar dispuesto a 
hacerle frente a verdades inconvenientes e incómodas y actuar en 
consecuencia, incluso con los sacrificios que quizá sean necesarios. 

Con todos los matices y particularidades de las contradicciones 
que sí hay que reconocer, esta verdad crucial puede expresarse de 
esta manera básica y concentrada:

El Partido Demócrata es parte del problema, y no es la solución. 

Aquí hay que poner un reto ante todos aquellos que insisten en la 
posición de que “los demócratas son la única alternativa realista”: en 
la página web revcom.us, sale la serie “Crimen Yanqui”, que cuenta 
y detalla muchos de los más destacados crímenes horrorosos 
de la clase dominante de Estados Unidos, que se remontan a los 
inicios de Estados Unidos hasta el presente, cometidos bajo las 
administraciones republicanas y demócratas. Aquí va el reto: vaya a 
leer la serie “Crimen Yanqui” y luego regrese y trate de explicar por 
qué dejarse llevar en apoyar a los demócratas es algo digno que 
hacer. 
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Junto con sus otros crímenes, y su papel particular en mantener 
e imponer este sistema, en las circunstancias actuales, el Partido 
Demócrata también es un facilitador activo del fascismo debido a 
su negativa, incluso bajo los términos del sistema que representa, 
a hacer algo de importancia para oponerse al fascismo del régimen 
de Trump y Pence. Esto se concentra en la insistencia, de parte de 
la dirigente del Partido Demócrata, Nancy Pelosi (o Puercalosi, tal 
como se le debe llamar), de que un juicio político de destitución, 
una vez más, no está en consideración. Algunas personas quizá no 
recuerden (o quizá hayan elegido olvidar), y otras personas quizá 
ni siquiera lo sepan, pero surgió un sentimiento masivo a favor de 
procesar a George W. Bush en un juicio político de destitución en 
los años 2005-2006, en particular debido a la forma en que llevó 
a Estados Unidos a la guerra, al atacar e invadir a Irak, al causar 
una masiva destrucción y matanza en ese país, sobre la base de 
mentiras sistemáticas las que muy conscientemente perpetró todo 
su régimen con Colin Powell, Cheney y Rumsfeld, Condoleeza 
Rice y los demás, quienes deliberada y sistemáticamente mintieron 
al afirmar que Irak tenía armas de destrucción masiva y que 
supuestamente con esas armas amenazaba a Estados Unidos (y 
a los “aliados” de Estados Unidos). Con esas mentiras justificaron 
que se perpetrara la guerra de agresión de Estados Unidos contra 
Irak — la que, de hecho, fue un crimen internacional de guerra. 
En gran parte sobre esa base, surgió un sentimiento de masas a 
favor de un juicio político de destitución contra George W. Bush. 
Bueno, cuando los demócratas, en las elecciones de 2006, ganaron 
el control de ambas cámaras del Congreso, de inmediato Nancy 
Puercalosi dijo que un juicio político de destitución no estaba en 
consideración. Y ahora ella está haciendo lo mismo una vez más — y 
lo está haciendo no solo como individuo, sino como representante 
de la dirigencia del Partido Demócrata. Para tomar prestada una 
expresión de la escena de las pandillas, los “shot-callers” (o sea, los 
pesos pesados que dan las órdenes) del Partido Demócrata dicen: 
“No debemos procesar a Trump en un juicio político de destitución 
porque eso solo le beneficiará a él; él está trabajando para incitarnos 
a que lo procesemos”. Como si someter a Trump a un juicio político 
de destitución no sería algo bueno. Puercalosi insiste: “No vamos 
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a caer en eso, vamos a pedir que Trump rinda cuentas”. ¿Ah, sí? 
¿Cómo? ¿Cómo van a pedir que él rinda cuentas cuando ustedes 
los demócratas se niegan a usar uno de los instrumentos más 
poderosos que tienen, el juicio político de destitución, para realmente 
hacer algo con sentido para oponerse a lo que él está haciendo?

El otro día vi a una comentarista en una de las cadenas que hizo 
una observación la que (junto con muchas tonterías que también 
escupía y a pesar de esas tonterías) en realidad fue un tanto 
perspicaz e importante. Ella dijo: “Las leyes no se hacen cumplir en 
sí y de por sí. Si alguien puede hacer algo y salirse con la suya, la 
ley no tiene sentido”. Bueno, Puercalosi, su noción de “rendir cuentas” 
(hacer que Trump “rinda cuentas”) no tiene sentido porque usted 
se niega a ejercer los medios más efectivos que quizá tenga a su 
disposición para “hacer que él rinda cuentas”. 

Ahora bien, algunas personas dicen que Puercalosi y los demás 
simplemente están haciendo todo eso porque tienen en mente 
las elecciones de 2020, y no quieren darle argumentos al Partido 
Republicano en apoyo a su insistencia de que “se trata de una 
cacería de brujas” contra Trump y el Partido Republicano. Quizá eso 
sea una consideración secundaria de parte de los demócratas, pero 
si escuchamos a Puercalosi, ella nos está diciendo de qué se trata 
en realidad. Ella dice que destituir a Trump dividiría aún más al país 
[Estados Unidos] — como si el “país” no estuviera ya muy dividido 
de manera muy profunda y muy intensa, en este momento, lo que 
es precisamente el motivo por el que alguien como Trump podría ser 
elegido en primer lugar. 

Pero en realidad existen tres razones, o podríamos llamarlas los 
“tres temores”, que tienen Puercalosi y los demás. Temen a Trump 
y a los republicanos, y por lo tanto están permitiendo que Trump 
y los republicanos establezcan los términos de lo que pueden 
hacer. Su “lógica” es la siguiente: “Dado que Trump reaccionaría a 
fregadazos si tratáramos de destituirlo, por lo tanto, no deberíamos 
intentar someterlo a un juicio político de destitución”. Esa es la 
lógica de lo que están diciendo, aunque no lo articulen así directa 
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y explícitamente. Así que están dejando que los republicanos 
establezcan los términos — lo que, por supuesto, solo causa que los 
republicanos sean aún más agresivos en conseguir su agenda y en 
desafiar y pisotear las “normas” de este sistema. Incluso de acuerdo 
con sus propios “principios” burgueses, los demócratas deberían 
actuar sobre la base de lo que está en su Constitución, y no de 
acuerdo a lo que los republicanos les permitan hacer. 

Segundo, junto con temer a Trump y al Partido Republicano, sí 
temen la realidad de que las leyes no se hacen cumplir en sí y de 
por sí. Temen que si sometieran a Trump a un juicio de destitución 
—y si, de alguna manera, incluso lograran no solo destituirlo, sino 
que también de hecho lo condenaran en el Senado—, Trump bien 
podría declarar: “Jódanse, yo soy el presidente, no reconozco este 
juicio político”. En tal caso, ¿a qué y a quiénes pueden recurrir? Esto 
nos lleva a la otra dimensión de este segundo “temor”: temen a la 
“base” de Trump. Temen a estas fuerzas fascistas en la sociedad que 
Trump está alentando y azuzando para que actúen cada vez más 
de manera violenta y quienes (como explicaré en adelante) sí tienen 
muchas armas y están demostrando no solo su disposición, sino 
también su entusiasmo, por usarlas. Así que Puercalosi y los demás 
temen eso. 

Pero al menos en la misma medida —y aquí va el “tercer temor”— 
temen a las personas al otro lado de la divisoria en Estados 
Unidos, a las personas que tienden a votar por los demócratas, 
especialmente a las masas básicas de los oprimidos. Temen a las 
propias personas, a las masas básicas y a otras personas, a quienes 
el Partido Demócrata es responsable de “acorralar” en la BEB y 
de “domesticar” su disentimiento. Temen a las personas que están 
enojadas por lo que representan Trump y Pence. No quieren que 
esas personas salgan a las calles, a menos que estén contenidas 
dentro de los límites estrechos de lo que el Partido Demócrata, y el 
sistema al que sirve, pueden permitir. Y no quieren el enfrentamiento 
entre esas personas y los fascistas que se han cuajado en torno 
a Trump. ¿Usted cree que quieren ver a las masas de negros, 
inmigrantes y otras personas, incluidas las masas de personas 
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de diferentes capas sociales que están furiosas sobre lo que 
representan Trump y Pence — cree que quieren ver a esas personas 
en las calles en una oposición directa y decidida a lo que representan 
Trump y Pence? Esa es una de las peores pesadillas de Puercalosi 
y Compañía, no solo debido al potencial de un enfrentamiento 
combativo con los fascistas, sino porque las personas podrían salir 
completamente del control del Partido Demócrata, y de todo el 
sistema del cual los demócratas son representantes, funcionarios 
y ejecutores. Una gran parte de lo que ellos están representando e 
imponiendo se vería seriamente comprometida.

Así que esto es lo que realmente está pasando con Puercalosi y 
los demás al oponerse obstinadamente a una movida a favor de un 
juicio político de destitución. 

Y luego hay que ver a uno de los principales funcionarios 
agresivamente fascistas del Partido Republicano, al congresista 
por Iowa, Steve King. Hace poco, junto con todos sus otros posteos 
escandalosos y declaraciones abiertamente racistas, misóginas y 
crudamente despectivas sobre los musulmanes y los inmigrantes, 
etc., King posteó un meme, con este comentario, en su página oficial 
de campaña: 

La gente sigue hablando de otra guerra civil. Un bando 
tiene aproximadamente ocho millones de millones de balas, 
mientras que el otro no sabe cuál baño usar. 

Ahora bien, hay que decir que este comentario contiene una 
“observación demente”. Obviamente, este es un vil ataque a las 
personas trans, así como a aquellos que apoyan a los derechos 
de esas personas. Así que, por una parte, esta es una declaración 
escandalosa, una declaración completamente reaccionaria y cruel. 
Pero sí expresa cierta observación demente, o una representación 
demente de cierta verdad, porque si bien las personas apoyan 
correctamente los derechos de la gente trans, la gente gay, las 
mujeres y otros, existen limitaciones y problemas reales con la 
perspectiva espontánea que prevalece entre aquellos que se 
encuentran en el lado correcto de la divisoria. Existe una estrechez 
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relacionada a la “identidad”, y una omisión o una falta de atención 
suficiente a las dinámicas más grandes que se perfilan en la 
sociedad (y en el mundo) en su conjunto, y las implicaciones de 
esto, tal como representa, una vez más, el hecho de que, si bien las 
personas están luchando o oponiendo cierta resistencia en torno a 
este o aquel caso particular de opresión, discriminación y prejuicio, 
no están movilizándose para oponerse a todo el embate masivo 
que se encarna en el régimen de Trump y Pence, ni hablar de 
todo el sistema que ha producido este régimen. Existe el problema 
serio de que, en general, las personas que se consideran como 
“progresistas” o “concienciadas” no han hecho, por no decir algo 
peor, ninguna ruptura real con el chovinismo pro estadounidense 
(sobre el cual diré más en adelante). Y, en relación con esto, existe 
el problema fundamental de intentar resolver el conflicto con lo que 
representa el régimen de Trump y Pence y su “base” fascista, con 
sus “ocho millones de millones de balas”, confiando en lo que han 
sido las “normas” del orden burgués en Estados Unidos (o buscando 
retomarlas) (y, de parte de algunas personas, esto supone un 
llamamiento a “restaurar la civilidad”) mientras los fascistas están 
decididos a pisotear y triturar estas “normas” y no tienen ningún 
problema con que las personas que se les oponen adopten la 
posición de “civilidad” (acomodación) respecto a su implacable 
ofensiva fascista. Aunque esto no se aplica absolutamente, ocurre 
con demasiada frecuencia que, las palabras del poeta William Butler 
Yeats describen esta situación muy seria: “Los mejores carecen 
de toda convicción, mientras los peores rebosan de intensidad 
apasionada”. Y, así, si bien las cosas podrían estar encaminadas 
hacia una guerra civil, y la cosa podría llegar a la hora de la verdad 
incluso en el futuro no muy lejano, la alineación actual es muy 
desfavorable para cualquiera que represente algo digno en el 
mundo. 

Todo esto, de cierta manera demente, está representado en la 
declaración de King de que un bando tiene aproximadamente ocho 
millones de millones de balas, mientras que el otro bando no sabe 
cuál baño usar. Una vez más, no se trata de que no sea importante 
la cuestión del uso del baño y las cuestiones más amplias que eso 
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encierra. Eso sí que es importante. Pero existe un panorama más 
amplio aquí de esta tendencia o movimiento en desarrollo hacia una 
guerra civil, la que ahora mismo es muy unilateral en un sentido muy 
malo, y si las cosas continúan en esta trayectoria, el resultado podría 
ser verdaderamente desastroso. 

Así que eso debería ser algo para reflexionar en serio — y no 
solo eso, sino también un estímulo serio para que entren en acción 
las personas que se preocupan por las diversas formas en que los 
ataques están cayendo sobre las personas y se está intensificando 
la opresión en todos los ámbitos contra grandes sectores de la 
población, a los cuales es necesario juntar para luchar contra la 
ofensiva de estas fuerzas fascistas — y además, en términos más 
fundamentales, es necesario atraer e incorporar a esos sectores 
sociales sobre la base de reconocer que se trata del sistema en 
su conjunto, del cual ha surgido este fenómeno fascista, y el que 
encierra una opresión tan terrible de la gente, no solo en Estados 
Unidos sino en todo el mundo, sistema mismo que hay que borrar de 
la tierra. 

Ahora bien, otro elemento de esto que no podemos pasar por alto 
es que, si bien una buena parte de lo que King describe se aplica 
de cierta manera demente, en particular a las personas progresistas 
o a las personas de clase media llamadas “concienciadas”, existe 
otro tipo de problema con respecto a las personas oprimidas más 
básicas, y en particular a los jóvenes — un gran problema de que 
sus armas ahora están apuntadas los unos a los otros entre sí. Y 
sin abundar a fondo sobre esto ahora, esto es algo que hay que 
transformar radicalmente al construir un movimiento para una 
revolución real. 

Así que ya llegamos a la cuestión de la relación entre impulsar 
la construcción de una revolución real y la todavía muy urgente 
cuestión de expulsar a este régimen fascista. Lo siguiente de la 
Segunda parte de Por qué nos hace falta una revolución real y 
cómo concretamente podemos hacer la revolución sigue siendo 
extremadamente relevante e importante: 
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La relación entre la lucha contra este régimen fascista y los 
preparativos para la revolución no es un “camino recto” ni 
una “calle de un solo sentido”. Los que entienden la 
necesidad para una revolución no deben tener la 
orientación respecto a esta relación como si “primero 
debiéramos construir un movimiento de masas para 
expulsar a este régimen, y luego podríamos dedicar 
nuestros esfuerzos a trabajar directamente para la 
revolución”. Es crucial unificar y movilizar gente, desde 
diferentes perspectivas, de manera muy amplia, en torno a 
la demanda de que este régimen tiene que marcharse, 
pero será mucho más difícil hacer esto a la escala y con la 
determinación que se requieren para lograr este objetivo si, 
al mismo tiempo, no se ha atraído e incorporado a 
crecientes cantidades de personas en torno al 
entendimiento de que es necesario poner fin no sólo a este 
régimen sino al sistema cuyas contradicciones profundas y 
determinantes han engendrado este régimen, sistema que 
por su propia naturaleza, ha impuesto y continuará 
imponiendo un sufrimiento horroroso y completamente 
innecesario a las masas de la humanidad, hasta que sea 
abolido este sistema mismo. Y, entre más sí se atraiga e 
incorpore personas para que trabajen consciente y 
activamente para la revolución, la creciente fuerza y 
“autoridad moral” de esta fuerza revolucionaria, a su vez, 
fortalecerán la determinación de crecientes cantidades de 
personas a expulsar a este régimen fascista que ahora 
está en el poder, aunque no se gane a la revolución a 
muchas de éstas (y quizás nunca se gane a algunas de 
ellas).



Para conseguir más información sobre 
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